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La miopía de Jorge Luis Borges: 
una ventana a  
su creatividad literaria
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La miopía es una de las principales causas de dis-
función visual a nivel mundial. Con 1.950 millones 
de miopes en 2010, se estima que en 2050 alrede-
dor de 4.750 millones de personas, el 49,8% de la 
población mundial, serán miopes; de las cuales 938 
millones padecerán miopía magna o degenerativa 
(MD) (Holden et al., 2016).
Entre los signos y síntomas más habituales de la MD 
encontramos atrofia coriorretiniana, macular y pa-
pilar, desprendimiento de retina, estrías en laca por 
rotura de la membrana de Bruch, estafilomas y neo-
vascularización (Orozco-Gómez y Ruíz-Morfín, 2005; 
Lapido-Polanco et al., 2012). Entre los artistas nota-
bles que padecieron miopía degenerativa, el escritor 
argentino Jorge Luis Borges.
Jorge Isidoro Francisco Luis Borges Acevedo (1899-
1986) fue un poeta, ensayista y escritor argentino 
de reconocida fama mundial, considerado uno de 
los más célebres escritores del siglo XX (De la Pie-
dra, 2017). 
Borges padeció una ceguera crónica y progresiva que 
dejó marcada en su obra. En edad temprana, su ma-
dre llevó a Borges al oftalmólogo por problemas de 
visión. El doctor Molard concluye que el niño padecía 
cataratas incipientes (Casares, 2006). Si se atiende a 
su familiograma, observamos una alta incidencia de 
ceguera en su línea paterna que se remonta, al me-
nos, a su bisabuelo. El propio Borges afirmaba tener 
hasta ocho generaciones de cataratas por parte de 
los Haslam, su familia paterna. De su padre, Jorge 
Guillermo Borges, es conocida su ceguera bilateral 
de inicio temprano. Este fallece a los 64 años con ce-
guera total (De la Piedra, 2017).

H I S T O R I A  Y  H U M A N I D A D E S Desde los nueve años, Borges presentaba un defec-
to refractivo de miopía que corrigió con lentes oftál-
micas (Figura 1). Sus problemas oculares lo llevan al 
quirófano en múltiples ocasiones entre 1924 y 1954  
(García-Guerrero et al., 2009). Tras el fallecimiento 
de su padre en 1938 por una hemiplejía, en la No-
chebuena de ese mismo año, sufre un traumatismo 
craneoencefálico que desemboca en una septicemia 
grave, que lo mantiene en cama durante un mes. A 
partir de este accidente, la visión de Borges comienza 
a deteriorarse (De la Piedra, 2017).

A través de los diarios de Casares (2006), escritor ar-
gentino contemporáneo de Borges y amigo de este, 
podemos reconstruir la biografía del autor y la pro-
gresiva pérdida de visión. Casares alude a numerosas 
visitas a oculistas desde diciembre de 1954, quienes 
observaron un desprendimiento de retina, compati-
ble con el diagnóstico de miopía patológica (Figura 2).

El 24 de diciembre acude la consulta del doctor Mal-
brán, quien diagnostica un desgarro en la retina y re-
comienda la cirugía. El jueves 6 de enero de 1955, el 
doctor Malbrán somete a Borges a una operación de 
unos cuarenta minutos de duración, tras la cual recu-
pera aparentemente la visión.  En la década de 1960 su 
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pérdida de visión progresa con rapidez. En 1963 decla-
ra: “Yo quedé ciego del ojo izquierdo y si cierro el derecho 
veo una tiniebla rojiza” (Casares, 2006) (Figura 3).
Borges elabora una descripción detallada de su pro-
gresiva pérdida de visión en La ceguera, la última de las 
conferencias ofrecidas en el Teatro Coliseo de Buenos 
Aires en 1977, recogidas en una obra bajo el título Sie-
te noches (Borges JL, 1980). En primer lugar, afirma ser 
una ceguera total de un ojo y parcial del otro, con pér-
dida de la visión de los colores a excepción del amari-
llo. Borges dice: “ese lento crepúsculo empezó cuando 
empecé a ver. Se ha extendido desde 1899 —año de su 
nacimiento— sin momentos dramáticos, un lento cre-
púsculo que duró más de medio siglo” (Borges, 1980). De 
ello concluimos que se trata de una ceguera crónica 
con posible origen hereditario, a juzgar por los ante-
cedentes familiares vistos anteriormente.
El doctor De la Piedra (2017), compara el caso con 
varias patologías comunes de ceguera crónica: de-
generación macular, retinopatía diabética, cataratas, 
retinosis pigmentaria y miopía degenerativa; siendo 
este último el diagnóstico más probable en Borges. 
En enero de 1956, en el sanatorio Devoto de Buenos 
Aires, el doctor Malbrán le realiza una implantación 
de placenta, declarando que aquello no sirvió para 
controlar el aumento de miopía (Casares, 2006). Ello 
confirma la hipótesis de miopía degenerativa.
Es objeto de debate el inicio de esta ceguera en 1955, 
coincidiendo con el año en que es nombrado director 
de la Biblioteca Nacional Argentina. Ciertos autores 
contemporáneos de Borges, como Cabrera Infante y 
Trapiello (Cabrera-Infante, 1986; Trapiello, 1986), ase-
guran que su ceguera fue un truco más del escritor, 
a fin de evocar la figura legendaria del escritor cie-
go como el griego Homero o Demócrito de Abdera. 

Ambos afirmaron presenciar comportamientos en 
Borges propios de un individuo con cierto grado de 
visión, al cruzar las calles atestadas de vehículos con 
soltura en la década de 1970. Es posible que Borges 
aprovechara el año de inicio de su ceguera como re-
curso filosófico con el fin de engrandecer su obra.

El reflejo de la miopía degenerativa  
en la obra de Borges
La temática de la ceguera predomina en muchas de 
sus obras, entre ellas destacar Poema de los dones 
(Borges, 1984), donde el autor resalta el año de 1955 
como aquel que recibe la bendición y el anatema —
maldición—, como él mismo denomina a su ceguera:

Nadie rebaje a lágrima o reproche
esta declaración de maestría
de Dios, que con magnífica ironía
me dio a la vez los libros y la noche.
De esta ciudad de libros hizo dueños
a unos ojos sin luz, que sólo pueden leer
en las bibliotecas de los sueños.

En la última estrofa de Poema de los dones (Borges, 
1984), Borges se compara con Groussac, quien tam-
bién dirigió la Biblioteca Nacional Argentina y quedó 
ciego por un glaucoma (García-Guerrero et al., 2009). 
En estos versos, Borges describe la lenta oscuridad 
que invade su visión y lo deja sumido en el sueño y 
el olvido:

Groussac o Borges, miro este querido
mundo que se deforma y que se apaga
en una pálida ceniza vaga
que se parece al sueño y al olvido.

En 1969 publica Elogio de la sombra (Borges, 1984). En 
el último poema de esta obra encontramos una mues-
tra del lento deterioro de su visión:
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Esta penumbra es lenta y no duele;
fluye por un manso declive
y se parece a la eternidad.
Mis amigos no tienen cara,
las mujeres son lo que fueron hace ya tantos años,
las esquinas pueden ser otras,
no hay letras en las páginas de los libros.
Todo esto debería atemorizarme,
pero es una dulzura, un regreso.

En El oro de los tigres (Borges, 1984), encontramos 
la mayor parte de sus referencias a la ceguera. En  
El ciego, el protagonista ha sido despojado de la vi-
sión del mundo y se convierte en un “prisionero de un 
tiempo soñoliento”, aquella época en la que aún tenía 
visión y que ya solo era un recuerdo.

Lo han despojado del diverso mundo,
de los rostros, que son lo que eran antes. 
[…] El desnivel acecha. Cada paso
puede ser la caída. Soy el lento
prisionero de un tiempo soñoliento
que no marca su aurora ni su ocaso.

En la obra de Borges, el oro y el amarillo aparecen 
asiduamente, pues como él mismo declara: “Hay un 
color que no me ha sido infiel, el color amarillo” (Bor-
ges, 1980). En una segunda estrofa de El ciego (Borges, 
1984), a cuyo comienzo vuelve a resaltar el año 1955 
como inicio de su ceguera, Borges plasma en el papel 
su propia visión de un mundo en tinieblas donde solo 
distingue este color:

El azul y el bermejo son ahora una niebla
y dos voces inútiles. El espejo que miro
es una cosa gris. En el jardín aspiro,
amigos, una lóbrega rosa de la tiniebla.
Ahora sólo perduran las formas amarillas
y sólo puedo ver para ver pesadillas.

Seguidor del también ciego John Milton, poeta y en-
sayista inglés del siglo XVII, Borges escribe poemas 
comparables a los sonetos de Milton sobre su cegue-
ra. En El oro de los tigres (Borges, 1984), encontramos 
On his blindness, unos versos similares al soneto When 
I consider… de Milton, en el que el autor inglés mues-
tra su pesar por la pérdida de la visión (García-Casta-
ñón, 2016). En el siguiente fragmento, podemos ob-
servar el tono melancólico con que Borges habla de 
sus “gastados ojos”:

Indigno de los astros y del ave
que surca el hondo azul, ahora secreto,
de esas líneas que son el alfabeto
que ordenan otros y del mármol grave
cuyo dintel mis ya gastados ojos
pierden en su penumbra, de las rosas
invisibles y de las silenciosas
multitudes de oros y de rojos.

En el último poema de El oro de los tigres (Borges, 
1984), el autor muestra de nuevo al lector su mundo 
de sombra y tinieblas donde los colores se esfuman, 
el mundo se apaga y se vuelve sombrío. Su pérdida 
visual crónica concluye en una ceguera con percep-
ción de luz:

Con los años fueron dejándome
los otros hermosos colores
y ahora sólo me quedan
la vaga luz, la inextricable sombra
y el oro del principio.

Por último, en Siete noches (Borges, 1980). Borges 
permite al lector ver a través de sus ojos un mundo 
de tinieblas, que difiere de la imagen que uno tiene 
del ciego encerrado en un mundo negro. El tono me-
lancólico visto en versos anteriores pasa a un tono 
animado, Borges abandona el duelo por la pérdida de 
la visión y ve la ceguera como un don que le permite 
ampliar sus conocimientos: 
“Ser ciego tiene sus ventajas. Yo le debo a la sombra 
algunos dones: le debo el anglosajón, mi escaso conoci-
miento del islandés, el goce de tantas líneas, de tantos 
versos, de tantos poemas, y de haber escrito otro libro, 
titulado con cierta falsedad, con cierta jactancia, Elo-
gio de la Sombra”.
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